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  Cuando éramos (aún más) pequeños nos gustaba pertenecer a una banda, ser parte de un grupo, para jugar, para explorar un bosque o simplemente para decirlo: «Soy de esta banda». A partir de ese momento hacíamos carnets con un tampón de dibujo animado, nos inventábamos santos y señas para que nos dejasen entrar en la caseta de madera, subir a un árbol o simplemente para ir juntos en bicicleta. Nos sentíamos bien perteneciendo a algo.




   




  Lo mismo nos ocurrió cuando, hace unos años, nos vino a la cabeza la sentencia «Yo fui a EGB». Aquella frase, con solo cuatro palabras, determinaba mucho: una generación, unos hábitos, un mundo vivido que ya no existía, se explicaba por sí sola. Era como afirmar que habiendo ido a EGB pertenecías a una especie de banda.




   




  Decidimos entrar en internet y abrir una página de facebook a nuestra banda con el acento tachado en rojo como homenaje a las faltas de ortografía y con una máxima irónica: «No somos nostálgicos más que nada porque no hay nostalgias como las de antes». Inmediatamente muchos se unieron a nosotros a base de «me gustas», y llegamos a ser más de 600.000 amigos en menos de un año. Afortunadamente no fue necesario hacer carnets para todos.




   




  Desde el principio tuvimos claro que lo nuestro tenía que ser un rescate en el tiempo de costumbres, manías, momentos y cosas de aquella época sin caer en el «ya no se hacen las cosas como antes». Disfrutar recuperando los recuerdos sin quedarse colgados en aquella época. Mirar el pasado sin ironías ni alabanzas, que para algo estamos en el siglo XXI. No olvidemos que nuestra banda (en la que aceptamos a todos) nació en internet, primero en facebook, después en twitter y en nuestro propio blog (www.yofuiaegb.com) con el que ya hemos ganado varios premios, como el de Mejor Blog Personal y Mejor Blog del Público en los Premios Bitácoras y Mejor Blog Personal y Mejor Blog del Año en los Premios 20Blogs.




   




  Ahora Yo fui a EGB traspasa la pantalla del smartphone y del ordenador y se convierte en un libro como los de antes, pero con un diseño muy actual, que se puede palpar y casi casi oler y saborear. Sois muchos los que nos habéis pedido este salto al mundo físico y aquí tenéis esta pequeñísima muestra de todo lo que supuso para nosotros aquella época, una especie de manual que solo entenderéis si fuisteis a EGB.




   




  El período EGB es muy amplio (de principios de los setenta a mediados de los noventa) y la temática que abordamos desde Yo fui a EGB en internet es tan extensa que por el bien de las estanterías es imposible concentrarlo todo en un único libro. Nos hemos centrado en diez temas que todos hemos vivido y que van desde las chucherías y lo que comíamos en aquella época, cómo vestíamos, lo que veíamos en la tele y la música que escuchábamos hasta las revistas que leíamos y las pelis que alquilábamos en el videoclub, a qué jugábamos en el recreo y cómo eran nuestras clases. Nos iremos de paseo en el coche de papá y recordaremos todos aquellos tópicos que seguro que tú también hacías o decías y que a lo mejor pensabas que eras el único.




   




  Hemos cuidado hasta el más mínimo detalle para que cada página de este libro sea como aquellos cuadernos que con tanto esmero hacíamos en clase, y consiga trasladarnos a nuestra infancia mostrándonos lo más representativo. Dentro vas a encontrar un montón de sorpresas, guiños y muchos recuerdos que creías olvidados y hasta tendrás que demostrarnos en más de una ocasión que efectivamente fuiste a EGB.




   




  Suena la sirena, rápido, todos a clase, o mejor aún al recreo ya que este libro está hecho para disfrutar. ¿Te acuerdas?




   




  JAVIER IKAZ y JORGE DÍAZ
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  Vamos a festejar que el libro Yo fui a EGB ya está en la calle y para ello queremos montar una de aquellas merendolas con las que celebrábamos los cumpleaños en casa de los amigos. Sobre la mesa ya está la Casera Cola sin cafeína (la del osito) y una gran jarra de Tang de naranja recién hecho (como si se le fueran a ir las vitaminas…).




   




  Sobre los platos Duralex marrones, capaces de sobrevivir a un ataque nuclear (como las cucarachas), el menú está formado por triángulos de pan Bimbo con Nocilla, aceitunas rellenas de anchoa, fuagrás Apis (con el que las mamás de la pandilla ahorraban pesetillas), mortadela de Mickey Mouse y de aceitunas («¿Me las puedes quitar?») y chorizo Revilla, que parece que es cierto aquello de que su sabor maravilla porque ya ha volado.




   




  Aunque lo primero que atacamos son las patatas fritas sin ningún tipo de sabor; ya nos encargamos nosotros de aderezarlas mojándolas en la Coca-Cola o en el caldo de las cebolletas y pepinillos. ¡Estáis todos invitados! Y de postre, ¿vamos a por unos helados?
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  POPEYE: De naranja o de limón, era el polo clásico de Frigo de un único sabor, rectangular, sin ningún tipo de diseño, pero también era el más barato (25 pesetas), y muchas veces la economía no daba para más. Fue desbancado por los Patapalos de Miko que añadían nuestros dos sabores favoritos: fresa y cola. Además podías encontrar un PREMIO en el palo con el que te llevabas otro polo de regalo.




   




  COLAJET: Con un diseño en forma de cohete, como ya tenía el Capitán Cola, Camy lanzó este helado que mantenía las dos franjas inferiores de cola y limón pero incorporaba una punta de cobertura de chocolate que, por mucho que intentaras dejarla para el final, era imposible no arrancarla de un bocado.




   




  FRIGOPIE: Y Frigo siguió convirtiendo extremidades en helado y en 1982 lanzó este otro con forma de pie. «¿Me das un dedito?» Las mamás al principio estaban muy contentas porque no se trataba de un polo de hielo, pero enseguida se dieron cuenta de que aquello se derretía por todas partes y al final, de todas maneras, tocaba lavar.
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  DRÁCULA: La capa del helado vampiro era de cola, en el interior encontrábamos un jugoso relleno de fresa que, al morderlo, parecían bocados de sangre. Nació en 1973 y sigue apareciendo en los carteles cada verano, lo que demuestra que efectivamente es inmortal.
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  FRIGODEDO: Con la llegada de los años ochenta descubrimos en los carteles de Frigo un nuevo helado con el dedo índice levantado como diciendo «elígeme». ¡Y vaya si lo elegimos! Muy pronto este helado de fresa se convirtió en uno de nuestros favoritos. ¿Os imagináis que el que tuviera en alto fuera el dedo corazón?




   




  CALIPPO: La gran novedad de 1984 fue este polo que prescindía del palo y que inauguraba así un nuevo concepto a la hora de comer helado: «Lo aprietas y sube, lo dejas y baja». Desde entonces sigue siendo el favorito de los más pequeños. Primero de lima-limón, después el «Frigo que quita el hipo» fue añadiendo nuevos sabores como fresa y cola.




   




  FRIGURÓN: Apenas estuvo cinco años entre nosotros y seguimos sin entender por qué desapareció tan pronto el que para muchos era nuestro helado favorito. Con forma de tiburón, con gusto a piña, pero de color azul, como el envoltorio de los Sugus de este mismo sabor. ¿Acaso existen piñas azules?
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  SUPERCHOC: Muchos pensábamos que los almendrados y bombones eran helados de adultos hasta que en 1985 descubrimos el SuperChoc con sus tres capas de diferentes tipos y texturas de chocolate. Nos hicimos mayores al momento.
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  NIFTY: El helado de vainilla con forma de fantasma de Camy es uno de los grandes olvidados. Son muchos los que solo recuerdan la versión que sacó Miko, bajo el nombre de Fantasmiko, en el que el palo era de chicle de fresa por lo que, lógicamente, era imposible de sujetar.




   




  TWISTER: Como un tornado llegaba a finales de los ochenta el polo que se comía haciéndolo girar sobre la boca. Aunque aún se comercializa alguna versión, hay quienes siguen soñando con la mezcla explosiva de chocolate, nata y vainilla de aquel Twister-Choc.




   




  NEGRITO: La revolución dentro del mundo de los cornetes llegó con el lanzamiento del «Frigo con meneíto, bola de chocolate y rica nata para ti». Ese verano todos escogimos el Negrito.




   




  [image: Imagen]




   




  MIKOLÁPIZ: Creemos que el éxito de este helado de vainilla con una punta de chocolate que simulaba la mina del lápiz fue la cantidad de veces que encontrabas un premio en su base de plástico. Al final, acabamos todos enganchados. «Otro gratis.» La versión payasete con sombrero de plástico incluido era el Mikopete, y el Mikoboy pasará a la historia como uno de los helados más extraños, con su bola de chicle como nariz y esa cara que daba mal rollo.
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  CORTE: No aparecía en ninguno de los carteles de helados pero no había un quiosco que no lo vendiera de uno, dos y hasta de tres sabores, porque era el favorito de todos nuestros padres. Tú ponías el precio y el heladero sacaba aquel enorme cuchillo y le daba un tajo a la barra de helado. La clave estaba en saber quién era el más generoso del barrio y el que tenía las galletas más crujientes.




   




  FLASH: Puro hielo con muchos colorantes, acidulantes y saborizantes, de los que horrorizaban a nuestras madres. De todos los colores y sabores, envueltos en una funda de plástico. Al principio llevaban una ilustración de un superhéroe tipo Flash Gordon y se quedó para siempre con su nombre. «Ya verás qué bueno, toma Burmar Flax, que sabe de miedo y es fenomenal.» Era el helado más barato y por lo tanto el más popular. Los había de diferentes tamaños, marcas y sabores, hasta uno de color verde de menta. Nuestro favorito era ese tan ancho que no te entraba en la boca y que te acababa rajando los labios.
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  Como cada domingo, nos levantamos de la cama con la frase en la boca «Dame la paga, dame la paga» y no paramos de revolotear alrededor de mamá y papá hasta que alguno de los dos suelta esa moneda con la que nos sentimos millonarios.




   




  Sabemos que por la tarde vendrán los primos a casa y si juntamos nuestras monedas podremos hacer una gran lista de la compra con todas las chuches con las que llevamos soñando toda la semana.




   




  Llega el momento de entrar en el quiosco, con ese olor a vinagre, que te hace salivar, mezclado con toneladas de azúcar, y entonces decides que es mejor olvidarte de la lista e improvisar, que para algo eres todo un experto en golosinas, sabes llamar a cada una por su nombre y te conoces hasta la última novedad. Eso sí, terminando siempre en puntos suspensivos para dejar muy claro que sigue siendo tu turno y que aún vas a pedir más:




   




  -Dame una botellita de chicle de cola de pela…




  »Una mora roja…




  »Dos caramelitos de nata…




  »¿Esto cuánto vale? —Señalando con el dedo—. ¿Y esto?




  »Dame un chicle Cheiw de fresa ácida…




  »Una castaña de chocolate…




  »Un barrilete de fresa y nata…




  »Un paquete de pastillitas…




  »Un regaliz rojo y un refresco de naranja…




  »¿Cuánto llevo?




  »Pues dame una cebo de 10…




  »Y un paquete de Fistros.




  »¿Ahora?




   




  Qué paciencia tiene el jefe aguantando estas colas de niños pidiendo las golosinas pela a pela hasta que a alguien se le ocurre la horrible idea de que cada uno se sirva lo que quiera para que él se limitara a pesar y cobrar.




   




  Ya estás en la calle con tu bolsa de la compra repleta y el problema ahora es por dónde empezar y cómo conseguir que aquello dure toda la tarde. Hay dos tipos de niños: los que se comen todo de una tacada y luego se dedican a acercarse a los demás diciendo «¿Me das?» y los que disfrutan guardándoselo todo hasta que el resto ya ha terminado y así darles envidia. Tú, ¿de qué tipo eras?
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  BAZOKA: El primer chicle que algunos recordamos son aquellos tres círculos unidos entre sí y envueltos en un papel plateado con un extraño nombre: «Bazoka» (más tarde pasó a llamarse «Bazooka» como el original de EE.UU.). Un chicle duro como una piedra que se iba ablandando a medida que masticábamos y con el que corríamos el riesgo de acabar con agujetas en la boca.
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  DUNKIN: Aquí lo de menos era el chicle y lo importante era todo lo que contenía aquel sobre amarillo que nos daban por cinco pesetas en los años setenta: dos escaleras apilables y el payaso saltimbanqui que no era más que un muñeco de plástico que descendía dando volteretas horas y horas.
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    COSMOS: Aunque ya existía en los años sesenta de fresa y menta, el que todos recordamos es el chicle cosmos negro de regaliz de los setenta que te dejaba la boca como si hubieras comido un plato de chipirones en su tinta. Desapareció misteriosamente. ¿Se lo tragaría un agujero negro?
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  CHEIW: Si hay un chicle que marcó nuestra época «tenía que ser Cheiw». Desde las barritas de unidad (¿recuerdas el olor del de fresa ácida?), pasando por los tacotes de dos o los paquetes de cinco unidades (con rarezas como el chicle de canela), hasta la barrita de naranja por fuera y fresa por dentro que, con el nombre de «Bubo», fue todo un superventas de los quioscos en los noventa.
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  BANG BANG: Por fin «un chicle blandito, blandito con un sabor largo que dura y dura». Con los Bang Bang definitivamente nos pasamos a los paquetes de chicles y a experimentar la sensación de meterse los cinco de golpe en la boca. Aquello no eran globos, eran globazos. ¿Y qué me decís del Bang Bang de chocolate?
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  BOOMER: Con aquel personaje embutido en un traje azul de superhéroe que solo dejaba al descubierto su cara, y que tenía el superpoder de estirarse y estirarse, se nos presentó este chicle que pasará a la historia por su variedad de extraños sabores como mandarina, melocotón, manzana ácida o natillas.




   




  NIÑA: No quedaba muy bien que un niño comprara un chicle de color rosa para niñas con cromos de vestiditos recortables, pero su sabor y olor a fresa era tan bueno que muchos lo comíamos a escondidas.
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    NIÑA: No quedaba muy bien que un niño comprara un chicle de color rosa para niñas con cromos de vestiditos recortables, pero su sabor y olor a fresa era tan bueno que muchos lo comíamos a escondidas.


  




   




  PINTALABIOS: Apostamos a que el primer maquillaje para muchas niñas fue aquella barra roja de pintalabios de chicle. Primero nos pintábamos los labios como mamá y, ya con los dedos completamente rojos, nos lo comíamos.
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  PEPITAS GOLD NUGGET: En un saquito de tela se presentaba este chicle en forma de pepitas de oro. Se rumoreaba que hasta se podía encontrar una pepita de oro auténtica en su interior. Jamás conocimos a nadie que la encontrara, y los chicles eran tan caros que se consideraban un lujo.




   




  BOLAS DE CHICLE: La pequeña máquina amarilla expendedora de bolas de chicles de pela era irresistible, eso sí las bolas estaban tan duras como aquella palanca no apta para niños.
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  BUBALOO: La sorpresa estaba en el interior ya que este era un chicle relleno. Al morderlo salía un líquido dulce del sabor del chicle y ahí se acababa la gracia ya que inmediatamente se quedaba sin sabor. Había quien volvía a rellenarlos en plan casero con dentífrico de fresa.




   




  TICO TICO: Con los de sandía y melón parecía que te habías comido toda la frutería y el olor se esparcía por toda la clase. Ah, bueno, perdón, que en clase no se puede comer chicle; no se lo digas al profe, ¿vale?
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  PIRULÍ: Sin ningún tipo de envoltorio, el pirulí es la versión clásica del chupa-chups, en formato cónico acabado en una punta que se iba acentuando a medida que ibas chupando. Por fuera barquillo y en el interior caramelo del de toda la vida, con mucho azúcar, que se te acaba pegando en las muelas.
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  PALOTES: Lo mejor de este «caramelote blandote» de fresa era que por fin alguien se acordó de nosotros e hizo un envoltorio que podíamos abrir sin necesidad de pedir ayuda a los mayores. Decían que reuniendo muchos puntos te daban el mismo castillo que servía de expositor en el quiosco. Nosotros los seguimos comiendo y de momento nada.
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  SUGUS: Aquí el premio era conseguir un envoltorio en el que pudiera leerse diez veces la palabra Sugus completa, pero a alguna siempre le faltaba una esquinita de la s y ya no sabías si valía. Seguramente no servía para nada, pero era tan inevitable hacerlo como pelar uno de cada sabor y metértelos todos en la boca, o perseguir el Sugus azul de piña: si era el que más nos gustaba ¿por qué había tan pocos? Ojo con los Snipe que tampoco estaban nada mal.




   




  CHIMOS: «Chimos es, es un agujero, rodeado de rico caramelo.» De cinco sabores, este caramelo agujereado te permitía introducir la lengua en su orificio central, una nueva sensación que hasta ese momento no habíamos experimentado. El mejor era el morado.
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  PETA ZETAS: Pero la mayor revolución dentro del mundo de las chuches fue la llegada de los Peta Zetas, unas pequeñas partículas de caramelo que explotaban en tu lengua al contactar con la saliva; ¡incluso podías llegar a oír sus chasquidos! La golosina del futuro ya estaba aquí. Un montón de años después nos damos cuenta de lo poco que se ha innovado en este dulce terreno.
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  REGALIZ DE PALO: En cada zona se le llamaba de una manera: palolú, palodú, palulú… y no era más que la raíz del regaliz convertida en golosina. Su precio dependía del grosor de la pieza. Podías tirarte con uno de aquellos palos en la boca toda una semana y al llegar a casa lo dejabas en un vasito con agua. Siempre había quien se escandalizaba de que pudieras comer esa cosa, las mismas personas que decían que en la guerra tuvieron que comer hasta piedras.
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  OSITOS: Como si de animales salvajes se tratara, cada uno de aquellos ositos de regaliz venía enjaulado en una de las celdas de la tira de plástico blanca por detrás y transparente por delante. Rojos o negros y de todos los colores en su versión de gominola, su figura será asociada para siempre al mundo de las chuches.
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  SELZ: Parece que lo de vender golosinas en tiras estaba de moda y la más larga era la de los caramelos Selz. Solo pronunciar su nombre da escalofríos, los mismos que sentíamos cuando se deshacía el caramelo y aparecía el pica-pica que llevaba en el interior.




   




  CARAMELO DRÁCULA: Sin duda, cuanto más manchaba una chuche más nos gustaba y en el fondo a lo que estábamos enganchados era a aquellos colorantes. El del caramelo Drácula dejaba toda la lengua roja y ya podíamos ir por ahí haciendo la gracia de que habías mordido a alguien, como el vampiro que aparecía en el envoltorio.




   




  CARAMELO DE CUBALIBRE: ¿Os imagináis dándole a vuestros hijos caramelos de Baileys o gin-tonic? Pues en aquella época los cubatas eran lo más y si papá se los tomaba de vez en cuando tú no ibas a ser menos. Desde entonces la Coca-Cola sola… como que no.




   




  CIGARROS DE CHOCOLATE: Y claro, después del cubata venía el cigarrito. Tranquilos, que eran de chocolate (por cierto, bastante malo), pero servían para hacer que nos sintiéramos mayores e ir aprendiendo ese gesto que tan bien nos sabemos ahora. Lo de despegar el papel era tarea imposible, así que había que masticarlo con papel incluido, como un tipo duro.




   




  PITA GOL: El caramelo que pita, con forma de silbato causó furor en la década de los ochenta, y a nuestros padres se les acabó el chollo de darle un chupa-chups al niño para que este estuviera tranquilito un rato. Después se convirtió en Melody Pops con la novedad de que el palo era móvil y podíamos conseguir sonidos diferentes. ¿Fue nuestra primera flauta dulce?
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  KOYAK: Aunque para chupa-chups clásico, el que mejor ha sabido aguantar ahí todos estos años es el que rinde homenaje al teniente Teo Kojak, interpretado por Telly Savalas en la mítica serie de los setenta. Él siempre aparecía con un chupa-chups en la boca, y los de Fiesta pensaron que no podía haber mejor nombre para su producto. Primero el rojo con su inconfundible sabor a cereza, después llegaron el de chocolate, fresa y nata, cola y la versión rellena de chicle.




   




  CONGUITOS: Si alguien te dice «abre la boca y cierra los ojos» ya sabes que te está ofreciendo Conguitos «cubiertos de chocolate con cuerpo de cacahué». Desde 1961 esa bolsita de color naranja, imprescindible en las tiendas de chuches, se ha ido transformando desde aquella tribu africana con lanza en la mano hasta convertirse en los mismísimos Stevie Wonder y Tina Turner a mediados de los noventa. «Somos los conguitos y estamos requetebién.»
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  CASTAÑAS: Parecían pequeñas piedras de color marrón, recubiertas de una finísima capa de chocolate y en el interior una galleta dura como una piedra.




   




  CARAMELOS PEZ: Siempre nos quedará la duda de si lo que realmente nos gustaba eran aquellos caramelitos rectangulares de sabores o los dispensadores, en cuya cabeza aparecieron todos nuestros personajes de animación favoritos.
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  Si jugáramos a las siete diferencias entre un supermercado actual y uno de finales de los años setenta, lo que más llamaría la atención sería el pasillo destinado a las galletas y a los cereales para el desayuno. Hasta la llegada de los primeros Kellogg’s nuestro desayuno se resumía en estas tres palabras: leche con galletas.
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| Naci6 siendo atn muy pequefio. concretamente un abril

de 1978. pero con la total convicci6n de que no le
gustaria ir a clase. Cuando 1legé el momento de po
nerse la bata y acarrear una pesada mochila descubri6
que aguello tampoco estaba tan mal: a pesar de las
matemsticas. Hizo muchos amigos de los que se aleja-
ba cuando se ponfan a jugar al fdtbol. ocasién que
aprovechaba para leer y escribir. De hecho 1a aficién
1a mantiene y le ha peraitido publicar varios libros.
y gracias a su cinefilia ha dirigido numerosos cor-
tometrajes y un docusental- No era mal estudiante y
mucho menos buenos pero finalmente acabé con el libro
de escolaridad en un cajén del mueble del salén. jun-
to a un montén de cartas del banco sin abrir y un
titulo de informitico sin ejercer.

Desde bien joven desarroll6 un ofdo musical nefasto.
a pesar de tener la casa llena de cassettes de todo
tipo. Una vez se encontrd una moneda de cien pesetas
en 1a calle y descubrié gue la vida merece la pena-
Desde entonces lee y escribe como si no hubiese mafa
na. A veces hasta de manera profesional.
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Naci6 en Bilbao en abril de 1971 y hubiera pasado to-
talaente desapercibido durante los ocho aos de su EGB
de no ser por aquellos cuadernos de mateasticas en los
que utilizaba la regla hasta para hacer el simbolo
€ass> y aquella dichosa canci6n que un profe les

96 inventar y que a punto estuvo de convertirse en el
himno del colegio. Siempre suspendia gimnasia: calca-
ba los dibujos y Se ponia rojo como un tomate cuando
tenia que hablar en pablico. iImaginaos el dia que tuvo
que pasar por todas las clases cantando su cancién!

Se aficiond a llegar tarde por las mafianas y ense-
guida descubri6 que el pasillo no era ningdn castigo-
No gan6 ni una sola medalla: pero si un montén de ami-
gos que todavia conserva y a los que sigue llamando
por su mote del cole-

De 1a universidad salis con un titulo en Ciencias de
1a Informacién (Publicidad) que le permitis trabajar
como creativo en varias agencias de publicidad hasta
gue hace un par de afios decidi6 montar la suya propias
Pentsaleku: ese lugar al que mandan a 1os nifios a pen-
Sar cuando se portan mal- Ademis de disefar. bloguea
J+ durante los Gltimos ocho afoss ha escrito en un
montén de publicaciones hasta hacer de los blogs su
profesién y conseguir hablar de misica sin necesidad
Ge tener que cantar. Hace muy poco descubri que ya no
se pone colorado-
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